
"¿Y qué de eso?" Esa fue la pregunta que mi 
amigo le haría al maestro bíblico que enseñaba la 
doctrina eloquentemente. La pregunta no era 
irreverente; en cambio fue muy importante. Es-
encialmente, el estaba buscando ayuda para apli-
carla. "¿Qué diferencia hace esa verdad en mi 
vida? Díme cómo funciona." El estaba en serio. 

Durante los primeros años de mi vida cristi-
ana, repetidamente leía en las Escrituras acerca 
de confesar los pecados los unos a los otros. 
(Santiago 5:17), confrontar en amor (Mateo 
18:20) y perdonar el uno al otro (Mateo 
18:21,22). Aún oía eso del púlpito de vez en 
cuando, sólo fue en términos generales. Nunca 
hubo ninguna ilustración demostrando cómo 
poner esas verdades por obra. Como creyente 
nuevo, yo inicialmente concluía que nadie con-
sideraba esos versículos literalmente, porque 
nunca escuchaba que los relacionaban con la 
vida cotidiana, o nunca los veía en acción. Sin 
embargo, había bastante pecado entre los 
creyentes. Mi esfuerzo inicial para poner por 
obra esas verdades resultó en el fracaso, 
malentendidos y conflicto. 

Pero si hay algo que debe estar preeminente 
es éste: Las Escrituras fueron dadas para ser apli-
cadas a la vida. La enseñanza en la iglesia local 
debe ser tanto doctrinalmente sana como realisti-
camente práctica. Santiago 1:22 no sólo provee 
un mandato para el que oye la Palabra sea hace-
dor de ella, sino también implica un mandato 
para que el maestro de la Palabra ayude al oidor 
a aprender a practicarla. No se hace ningún bien 
terminar la enseñanza con un inconsiderado: 
"Qué el Señor aplique esto a nuestros corazo-
nes.." 

HAY QUE ENSEÑAR LA DOCTRINA COR-
RECTA  

  Los ancianos tienen todo el derecho de 
insistir en que la Palabra de Dios se enseña bíbli-
ca y firmemente, porque no tenemos ningún otro 
fundamento que pueda sostener los ataques co-
ntra la verdad de Dios. Por ningún momento su-
gería que menospreciamos tal énfasis. Historica-
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mente, la iglesia ha estado bajo los ataques desde el 
primer siglo, desde el comienzo de la iglesia. En el 
principio del siglo pasado, la división entre los libe-
rales y fundamentalistas exigió que los creyentes 
hicieron énfasis en la doctrina correcta, particular-
mente en relación al fundamento de la Palabra de 
Dios. Se dividieron iglesia y denominaciones sobre 
esto. El movimiento "carismático" de los años 60 y 
70 y su reciente manifestación del llamado "Tercera 
Ola" ha arrastrado a muchos de la sana y objetiva 
doctrina. 

  Estas aberraciones empujan a los seguidores 
al subjetivo experimentalismo, nutrido por el des-
encanto con el moderno racionalismo. La palabra 
"post-modernismo" ha llegado a ser el modismo de 
nuestros tiempos, señalando un movimiento hacia 
al "neo-racional", pseudo-espiritual manera de pen-
sar que abarca el pluralismo religioso. ¿No se suena 
complicado? Sí, y si jamás ha sido un tiempo para 
estar firme en cuanto a la sencilla, sana y bíblica 
verdad, ese tiempo es ya! Y gracias a Dios, muchas 
iglesias están haciendo precisamente eso. 

EL METODO DE ENSEÑANZA DEL SEÑOR 
  A la vez, notamos que nuestro Señor Jesu-

cristo, de quien derivamos ultimamente nuestros 
métodos de enseñanza, siempre aplicaba sus en-
señanzas a la vida cotidiana. El nunca proclamaba 
la verdad estéril sola. Su propósito no era hacer 
inteligente la gente, Si eso fue el caso, debemos 
encerrarnos en monasterios. El saber y articular la 
verdad no es la meta de la enseñanza. Jesús dijo: 
"Conoceréis la verdad…", pero no se paró allí. El 
continuaba en una muy práctica manera: "…y la 
verdad os haréis libres." (Juan 8:32) La meta es 
vidas cambiadas! 

  Desde el Sermon Sobre el Monte (q.d. 
"vuélvele también la otra mejilla.") hasta el 
aposento alto (q.d. "vosotros también debéis lava-
ros los pies los unos a los otros") se abunda la apli-
cación en las Escrituras. La aplicación de la verdad 
fue el énfasis mayor de la enseñanza del Señor. En 
verdad fue aplicada, porque el Señor predicaba para 
cambiar vidas. El invertió mucho de su tiempo con 

(continua en la pagina 4) 

No ta Edito rialqué  
U na de las ventajas de la autonomia de la 

iglesia local es la flexibilidad. Mientras hay 
ciertos métodos bíblicos y patrones que el Señor 
ha aclarado, la verdad es que hay muchos de-
talles que las Escrituras no especifican.  

Reconocemos que hay algo de desacuerdos 
en cuando a cuales métodos son bíblicamente 
ordenados, cuáles son permitidos y cuáles exclu-
idos. Nuestra meta no es ser controversial, más 
estimular y desafiar a los ancianos a pensar y 
actuar. Las ovejas necesitan ser pastoreadas. Y 
los líderes a veces necesitan más firmeza cuando 
pastorean a la grey. 

Cuando hablamos de ser "práctico" no nos 
debe sorprender que se implica la diversidad de 

prácticas. Sencillamente, está bien si las iglesias 
locales parecen, y a veces, funcionan, diferente-
mente en algunas áreas. Cada iglesia local, con sus 
ancianos, debe estar convencida delante del Señor 
de lo que hace, y por qué. 

Este número de APA considera cómo ser prác-
tico en nuestro ministerio. Como siempre, supli-
camos al Señor que separe el trigo del tamo, para 
que lo que es del Espíritu haga impacto en nuestros 
corazones. La serie sobre los grupos pequeños del 
hermano Jack Spender que continua en este 
número, es especialmente cerca a mi corazon. He 
dirigido grupos pequeños por unos treinta años y 
he visto el valor de este método vez trás vez- Me 
han ayudado mucho sus percepciones. 

FUNDAM ENTOS BIBLICOS 

¿Y qué  de  e so ?                                          por Chuck Gianotti 
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luchando con la idea de reunirse en los 
hogares, reúnense una o dos veces en la 
manera tradicional , y durante las otras 
semanas del mes en los grupos pequeños. 
Mantengan animadas las reuniones y no las 
hagan estar aburridas. Comienzan a tiempo y 
terminan a tiempo. 

Finalmente, acuérdense que los grupos 
son luces pequeños en sus vecindarios donde 
no hay una asamblea. Nunca permitan que la 
intimidad de la comunión llegue a ser tan 
importante que una persona que les visite, o 
un vecino, no se siente bienvenida. Está bien 
cumplir con las funciones de la familia de la 
asamblea, pero eso debe hacerse de la manera 
que un visitante exclame: "Verdaderamente 
Dios está entre vosotros!" I Cor. 14:25. Más 
que una asamblea nueva ha empezado de esta 
manera. 

Pr in cip io s  d e  Lid er a zg o  

Ministerio en Grupos Pequeños - Sección 3                                                     por Jack Spender  

E n el anterior artículo, miramos a las 
metas del ministerio de grupos 

pequeños y sugerimos que una verdadera 
comunión crece mejor en un ambiente 
informal. Ahora, vamos a considerar la base 
de un plan para comenzar con algunos 
grupos; algo sencillo, práctico y designado 
para suplir las necesidades mientras se 
discipulan a los creyentes nuevos. Hay tres 
ingredientes necesarios: El lugar de la 
reunión, un buen liderazgo y la estructura o 
formato de las reuniones. 

Primero, los hogares son los mejores 
lugares para las reuniones. Los grupos deben 
ser pequeños; de cinco a ocho personas sería 
ideal. Cuando el grupo crece hasta doce 
personas, las calladas pueden retrodecer y 
dejar de crecer. Los requisitos para el hogar 
deben ser mínimos; Espacio adequado con 
buen parqueadero, y una bienvenida 
calorosa. Insiste en que los huéspedes no 
necesitan ser líderes. Es mejor compartir las 
responsabilidades. Si el grupo quiere 
enfatizar el evangelismo, sería bueno 
reunirse en el hogar de un no creyente.  

Segundo, un buen liderazgo es esencial. 
Los que critican los grupos pequeños, a 
veces se quejan de la idea de reunirse 
solamente para "compartir". Pero si los 
líderes están bien preparados con un plan 
sabio, el grupo pequeño hará mucho más 
que eso. En verdad, la forma ideal de 
liderazgo es un equipo de esposos. (Véase 
Los Hechos 18:26.) Los ancianos deben 
animar a los jóvenes a prepararse para ser 
lideres de grupos pequeños, y no hacerlo 
ellos mismos. Una de las metas es aliviar la 
carga de los ancianos; no aumentarla! Una 
parte muy importante del ministerio de los 
grupos pequeños es la reunión mensual de 
los líderes. Este es un tiempo cuando los 
ancianos y líderes de grupos se reunen para 
orar y planear juntos. Deben hablar de los 
problemas y oportunidades, y coordinar el 
esfuerzo con la vida y necesidades de la 
iglesia. 

Tercero, debido a que la meta básica de 
los grupos es promover la comunión, es 
necesario que haya flexibilidad en todo. Los 
planes tienen que ajustarse para llevar las 
necesidades de la gente. Deben estar de 
acuerdo de seguir un formato o patrón 
sencillo. Yo recomiendo el formato A.A.D.
H.: Amor, Aprender, Decidir y Hacer. Este 
plan produce el crecimiento de la persona 
entera; corazón, mente, voluntad y cuerpo; 
no solamente el intelecto. Una reunión típica 
pueda empezar con preguntas y compartir 
cómo van los miembros del grupo. La 
transparencia requiere tiempo para 
desarrollar. Si no hay necesidades o 
problemas especiales, una lección o estudio 
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planeado puede ser utilizado. Si se surgen 
preguntas o ansiedades durante la primera 
parte, o durante el estudio, el material 
planeado debe dar lugar a la discusión y 
oración centrada sobre una búsqueda de 
pasajes bíblicos que instruyen y animan a la 
persona con la inquietud. Con el tiempo se 
mostrará que cuando la Biblia se ve por los 
creyentes nuevos como un libro 
verdaderamente viva y relativa a sus vidas, 
su interés en la adoración y la doctrina de 
las reuniones de los domingos se aumentará 
dramáticamente.  

A su debido tiempo, la discusión debe 
cambiar al hacer desiciones de cómo servir 
a los que tienen necesidades, seguido por un 
tiempo de oración, y luego un refrigerio 
sencillo de comunión informal. Las 
reuniones subsiguientes deben incluir dar 
cuenta para asegurar que las cosas 
acordadas fueron cumplidas. No descuiden 
las dos partes: "Decidir" y "Hacer". Las 
opciones son sin límite, pero todo debe ser 
hecho para la edificación de los creyentes. I 
Cor. 14:26. 

Hay cuatro ingredientes para un 
comienzo exitoso, aprendidos a través de la 
experiencia con grupos pequeños: 

1. Insisten en un buen liderazgo. Los 
ancianos deben estar de acuerdo con este 
esfuerzo, o de otra manera, no deben 
empezar. Los líderes de los grupos 
pequeños tienen que tener tanto una buena 
relación con los ancianos, como un amor 
para el Señor, la asamblea y la gente. 

2. Llamen a los grupos por 
sobrenombres y no solamente como 
"estudios bíblicos". Escogan nombres que 
enfaticen la meta de comunión como 
"hogar","cuidados", "pastor" o "comunión". 
Acuérdense que la mayoría de los cristianos 
son educados mucho más allá que su 
obediencia. Su necesidad es de equiparse, 
crecer, llevar las cargas los unos de los otros 
y alcanzar a las personas perdidas. 

3. No piensen de los grupos pequeños 
como un "programa" más. Muchos 
creyentes ya están demasiado ocupados a 
los programas de la asamblea y no pueden 
asumir otra responsabilidad, aunque sea 
buena! Es mejor considerar que los grupos 
pequeños sean una parte esencial de la vida 
de la iglesia. En nuestra asamblea el que 
está "en comunión" asiste a la Cena del 
Señor y la enseñanza los domingos, y a la 
comunión y oración entre semana. En 
cambio, los programas son opcionales y 
añadidos a ese horario. Es animador ver que 
más que el 80% de la asamblea asiste a las 
reuniones entre semana. 

4. Sean flexibles con los planes, y 
breves en las reuniones. Si algunos están 

L a triste verdad es que parece que los 
líderes cristianos son los que más fallan 

miserablemente en cuanto al perdón. ¿Es 
posible que hemos olvidado que nuestro per-
dón es la condición del perdón de Dios a 
nosotros? No entiendo como un grupo de 
ancianos, diáconos y precidadores de la Pa-
labra de Dios pueden reunirse y planear para 
lo presente y el futuro del cuerpo de Cristo, 
si entre ellos hay hermanos que no han per-
donado los unos a los otros. Bob Stacy (en 
Restoration Herald. Agosto 2002, página 
11), cita en Current Thoughts & Trends, No-
vember 2002, p. 12). 

A  veces haces una desición de hacer algo 
antes del domingo entrante, y cuando 

llega ese domingo se lo había olvidado y no 
lo has hecho todavía? A menudo un anciano 
pueda tener media docena de cosas de recor-
dar: orar para un hermano, hacer una 
llamada, confirmar la fecha de una reunión, 
buscar una referencia bíblica para alguien, 
volver una llamada, …y sigue la lista! Y 
mientras escuchas el mensaje se acuerda de 
algunas personas ausentes o enfermos que 
hay que visitar, y debes acordarse de ha-
cerlo.  

  Lo que hago es llevar unas tarjetas de 
3 por 5 pulgadas o un cuadero para apuntar 
esas noticas. Nunca viajo sin llevármelo. 
Entonces, cuando alguien me pide oración, 
inmediatamente lo apunto. Eso no solamente 
comunica a la pesona que me solicita la 
oración, sino que me asegura que en verdad 
me recuerda hacerlo. 



Ministerio Practico 

OLEO                                                                                   por Chuck Gianotti 

¿Cómo están las relaciones en tu asam-
blea? ¿Hay una genuina aceptación las unos 
de las otras, o hay una necesidad de poner una 
máscara para el domingo de la mañana para 
ser aceptas según un estandard invisible? Al-
gunos grupos son muy reales las unas con las 
otras. Hay un ambiente de transparencia y 
amor donde lo que realmente pasa en la vida 
de una se puede compartir sin temor de recha-
zo. Entonces, la oración la una por la otra es 
más sentida y la unidad entre los santos es 
apreciada por todas las que entren. Cierta-
mente todas nosotras quisieramos formar 
parte de este tipo de asamblea. Dios les ha 
dado a las mujeres poder relacionarse mejor 
entre sí que los hombres. Por eso, podemos 
nosotras jugar un papel de desarrollar un am-
biente de aceptación en nuestra comunión.  

Al pensar en el asunto de aceptación, 
descubrí un poderoso concepto en la Palabra 
de Dios para cambiar vidas! Temprano en 
nuestro ministerio, yo luchaba con la manera 
de relacionarme con la esposa de un hermano 
anciano que claramente no aceptaba a si 
misma, porque no le gustaba la idea de que 
fuera hecha mujer! Yo observaba los desastro-
sos efectos de su actitud, no sólo en su hija, 
que tampoco se gustaba, sino en su esposo y 
su ministerio. Una vez que ella se ofreció 
cuidar a nuestro hijo, ella me dijo que no lo 
hubiera hecho si el bebé fuera hembra! Yo ví 
que eso fue raro, pero sólo pensaba que hay 
cosas en la vida de cada uno que tal vez qui-
siéramos cambiar, si tuviéramos la oportuni-

dad. Realmente, no sabía cómo responder a 
ella o relacionarme con ella! 

El Señor tuvo que enseñarme la dife-
rencia entre las cosas que que debemos pro-
curar cambiar en nuestra vida, (porque tam-
bién Dios quiere ver cambios constructivos) 
y las cosas que son parte de nuestra vida por 
el diseño de Dios, para equiparnos a ser los 
siervos que El quisiera que seamos. Mien-
tras que sea correcto que procuremos ser 
más disciplinados en algunas areas de nues-
tra vida, o mejorar estar más comunicativo o 
accesible como persona, Dios no quiere que 
anhelemos ser otra persona, o que tuviéra-
mos otra familia u otro pasado. Ni que el 
Señor quiera que estuviéramos descontentos 
con nuestros talentos naturales, o con los 
dones espirituales o el ministerio que El nos 
haya dado. 

Efesio 1:6 nos dice que "nos hizo acep-
tos en el Amado". La base por aceptarnos a 
nosotras mismas es que Dios nos ha acepta-
do incondicionalmente, a pesar de todas 
nuestras fallas. A través de la vida, El quiere 
transformarnos a la imagen de su Hijo, pero 
El no requiere que cambiemos antes de 
aceptarnos a su familia. Mostramos nuestro 
entendimiento de estas verdades de la 
manera que nos relacionamos las unas con 
las otras. 

  Mientras aceptamos las cosas 
acerca de nosotras mismas que no podemos 
cambiar, y encomendamos a Dios las cosas 
que necesitamos cambiar, entonces po-

No t a s  Pa r a  Es p o s a s  

?Sintiéndose Sola?                                                              por  Ruth Spender 
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demos darle gracias que en su perfecto plan 
El nos ha dado "nuestra porción". El nos ha 
determinado nuestro lugar en la historia, nos 
ha medido nuestros días, y nos ha colocado 
en el papel que El quiere que juguemos. No 
debemos acalorarnos tan rápido bajo nuestros 
percebidos impedimentos. También vamos a 
estar más aceptas a los que tocan nuestra vida 
y llegan a nuestras asambleas, aunque sean 
diferentes que nosotras. El Señor puede ayu-
darnos a amar a otras, mientras El obra para 
cambiar sus vidas por el poder de la Palabra 
de Dios. 

En los años de la década de 1970 mi 
esposo y yo estábamos involucrados en un 
ministerio en una universidad y estábamos 
sumamente agradecidos de la manera que los 
ancianos de nuestra asamblea recibieron a los 
alumnos que llevamos a los cultos los domin-
gos de la mañana en su informal vestido y 
cabello largo. Los creyentes los amaban, 
oraron por ellos y les invitaron a almorzar 
con ellos en sus hogares. Compartimos con 
ellos en el gozo de ver a Dios cambiar a esos 
jóvenes de adentro para afuera. Muchos de 
ellos cambiaron y llegaron a ser una ben-
dición a la obra, mientras otros se mudaron a 
otras partes. 

Aprendimos por medio de esas experi-
encias que la oportunidad para alcanzar a la 
gente y crecer en Cristo, es sin límites si ellos 
se sienten aceptos. No que toleramos el pe-
cado, sino que buscamos la manera de acep-

C omo un anciano. Usted ha pasado incon-
tables horas escuchando y estudiando la 

Palabra de Dios, meditando y orando. Desa-
fortunadamente, estas actividades le pueden 
hacer inefectivo en enseñar a los nuevos 
creyentes cómo tener un tiempo diario con el 
Señor. Sus propios métodos y largo tiempo de 
estudio les desanimarían. Ellos necesitan una 
dirección en cómo beber de la leche de la 
Palabra. Algunos son naturalmente estudi-
antes, y podrían empezar sin mucha ayuda. 
Pero otros pueden desanimarse fácilmente y 
luchar con su sentido de culpa por su fracaso. 

  Se puede tener un tiempo efectivo con 
el Señor sin que sea demasiado pesado. Una 
manera sencilla, que supe hace años, ha sido 
una gran ayuda para creyentes nuevos, y 
maduros a la vez. Así es cómo yo comparto 
con ellos. 

  Es una idea muy buena pasar un tiempo 
quieto con el Señor todos los días. Como ha-
cemos los ejercicios antes de participar en un 
evento deportivo, así necesitamos prepararnos 

para la vida diaria. Este pueda ser un con-
cepto nuevo para usted, o posiblemente has 
oído de algunos que los hacen por media hora 
o hasta una hora, y se desanima. Usted 
piensa: "Yo no podría hacer eso nunca!" Una 
manera buena para tener un tiempo quieto 
con el Señor, y un tiempo que pueda colocar 
en cualquier horario, es seguir el siguiente 
orden que sólo requiere cinco minutos diario. 
Con tan solo este corto tiempo usted puede 
tener efectivo tiempo quieto con el Señor. 

O - ORAR. ( 1 minuto) Pide al Señor 
calmarle y preparar su corazón. Pide que El le 
ayude a entender y aplicar su Palabra a su 
vida. 

L - LEER. ( 1 minuto) Lea un pasaje 
corto, lo más que puede en un minuto, no 
más. Podríá leer unas selecciones consecu-
tivos en la Biblia. Por ejemplo, podría leer un 
libro entero como el Evangelio de San Juan, 
leyendo solamente por un minuto por díá. 

E - EVALUAR. ( 2 minutos) Hágase 
preguntas como ¿Qué quiere decir este 

pasaje? ¿Quién o de quién está hablando? 
¿Cómo funciona esta enseñanza en mi vida? 
¿Hay un mandamiento para obedecer? ¿Hay 
algo que apreciar? 

O - ORAR. ( 1 minuto) Ore otra vez, 
pidiendo al Señor ayudarle a aplicar a su vida 
lo que acaba de aprender y ayudarle durante el 
dia. Tal vez quisiera darle gracias o alabarle 
por algo que había leído o por algo que El 
había hecho en tu vida. Cinco minutos por día 
son 35 minutos a la semana, que equivale 30 
horas en el año! 

¿No podría invertir cinco minutos cada 
día en su vida espiritual? Seguramente va a 
hallar que cinco minutos no es suficiente 
tiempo. Entonces, podría doblar el tiempo a 
diez minutos por doblar cada uno de los 
cuatro pasos. Si deseas aumentar el tiempo 
aún mas, podría multiplicar cada paso. Em-
pieza mañana y sigue todas las mañanas 
después. Las bendiciones serán tuyas! 

(continua en la pagina 4) 
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“Be shepherds of God’s flock that is under your care, serving as overseers …” 1 Peter 5:2a 

mina la suya: "Creced en la gracia…" II Pedro 
3:18. 

 Pero hay más! El maestro debe saturar 
su enseñanza con la gracia, no sólo cómo en-
seña, sino también en el contenido de su en-
señanza, para que la verdad sea siempre pre-
sentada en el contexto de la gracia. En otras 
palabras, el maestro debe demostrar como 
cualquier enseñanza en particular refleja la 
obra de Dios en nuestras vidas y su bendición 
de gracia a través de nosotros. Porque es sola-
mente cuando la verdad es demostrada y com-
partida en gracia, que la verdad producerá la 
deseada aplicación en nuestras vidas; ese es el 
amor. Eso es su meta, y debe ser nuestra tam-
bién. 

 Entonces, como ancianos,debemos dedi-
carnos a proclamar la verdad y aplicarla a 
nuestras vidas y a nuestra enseñanza, para que 
sepan y entiendan cómo se la aplica a sus vi-
das también.  

sus discípulos, demostrándoles cómo la ver-
dad obra en sus vidas. Por ejemplo, después 
de enseñar sobre la fe, El les llevó al lago, 
donde dentro de poco tiempo se levantó la 
tempestad. Para la segundo parte de esta lec-
ción sobre la fe, véase el contexto de Lucas 
8:22. Su "grupo pequeño" recibió tanto la 
enseñanza, como la práctica. 

DEMOSTRANDO LO PERTINENTE DE 
LA VERDAD 

  Un dicho común es que "No tenemos 
que aplicar o hacer pertinente las Escrituras. 
Es pertinente!" Verdad! Pero tenemos que 
DEMOSTRAR que es pertinente; es aplica-
ble. Si eso no fue el caso, no necesitaríamos 
los maestros. La tarea principal de los an-
cianos sería distribuir Biblias y despedirse de 
los hermanos. 

  Sin embargo, dentro de una comunión 
de creyentes dedicados los unos a los otros, 
estamos enseñados y entrenados a tratar con 
la vida y llevar la verdad al trabajo, a la plaza 
del mercado, al barrio y a nuestros hogares. 

      Vamos a enfocar esto aún más. 
Muchas iglesias enfocan en un estrecho 
cuerpo de principios, por medio de los cuales 
pueden acentuar sus distintivos de otros gru-
pos cristianos. Yo quisiera sugerir un distinti-
vo que todas las congregaciones del pueblo 
de Dios deben tener. Un amigo mío lo ex-
presó así: "El amor es un principio de la re-
unión de la asamblea." Yo diría también que 
el amor es la MAS IMPORTANTE carac-
terística de la iglesia local bíblicamente orde-
nada. Véase Juan 13:35; I Cor. 13:13. El 
Amor es, o debe ser el mayor distintivo, o sea 
la preeminente aplicación de la verdad! Amor 
es una palabra de acción, un verbo, y no sola-
mente un concepto esotérico. Es un concepto 
de acción, un verbo! No puede ser contenido 
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en una disertación doctrinal o encerrado en 
el púlpito con un falso sentido misterioso. 
Es real y tangible, como parando uno por el 
camino para ayudar a un viajero atracado y 
dejado por muerto. Véase Lucas 10:25:26 

LA VERDAD Y EL AMOR 
  ¿Cuál es la relación entre la doctrina 

ortodoxa y el amor? Pablo contesta esta 
pregunta en I Timoteo: "Pues el propósito 
del mandamiento es el amor nacido de 
corazón limpio, de buena conciencia, y de fe 
no fingida, de las cuales cosas, desviándose 
algunos, se apartaron a vana palabrería, que-
riendo ser doctores de la ley, sin entender ni 
lo que hablan ni lo que afirman." I Timoteo 
1:5-7. Aunque Pablo puede estar refiriéndo-
se a un mandamiento especifico en su con-
texto, no es difícil ver que es una aplicación 
universal a todos los mandamientos. 

  Pablo dejó un plan para propagar la 
verdad después de su muerte: "Lo que has 
oído de mí, ante muchos testigos, esto en-
carga a hombres fieles que sean idóneos 
para enseñar también a otros." II Timoteo 
2:2. El se preocupaba para que la verdad 
fuese enseñada por hombres "fieles", para 
que se quedara firme y enfatizada. Pero, 
fíjese en el versículo que lo precede y el 
contexto en el cual esta enseñanza ocurre. 
"Tu, pues, hijo mío, ezfuérzate en la gracia 
que es en Cristo Jesús." II Timoteo 2:1. La 
enseñanza de la verdad debiera hacer en el 
contexto de la "fuerte" gracia. ¿Qué quiere 
decir eso? Que el maestro debe tener un 
claro entendimiento de lo que es la gracia de 
Dios, no sólo como fue manifestada en la 
salvación, sino también como es manifesta-
da y crece en su diario vivir. En todas las 
epístolas de Pablo el les saluda a los creyen-
tes asi: "Gracia a vosotros…" . Pedro ter-

tar a la persona de la manera que Cristo la 
acepta.  

Imagínate el impacto positivo que pudié-
ramos tener en nuestros esposos si los acepta-
ríamos incondicionalmente! Como las esposas 
de nuestros esposos ancianos, debemos asegu-
rar que podamos decir ante el Señor que acep-
tamos a todo creyente que el Señor coloque en 
nuestras vidas. Entonces, vamos a estar en 
una posición para sanar las relaciones que 
puedan estar fracturadas como el resultado de 
una resistencia de acepetar a los demás. Sola-
mente podemos hacer eso si estamos nosotras 
mismas seguras en quiénes somos en Cristo, 
"aceptas en el Amado." 

?Sintiéndose Sola? (cont.)  


